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rtemio Escalante estaba ansioso por poder 

votar en unas elecciones generales 

democráticas. Aunque ya había cumplido los 

diecinueve años en octubre de 1976, no pudo votar en 

el referéndum que se había convocado sobre la 

reforma política en su país, España, que tuvo lugar en 

diciembre de aquel mismo año. De haberlo podido 

hacer, no estaba seguro de cuál habría sido su 

decisión final, ante la división de opiniones existentes 

en torno al verdadero alcance de aquella iniciativa 

política, y albergaba dudas acerca de si se trataba de 

una simple operación cosmética para prolongar la 

supervivencia del régimen autoritario. Al fin y al 

cabo, las credenciales de sus principales impulsores 

directos no eran demasiado fiables. A pesar de que 

algunos grupos con gran influencia ideológica en su 

entorno más próximo proscribieron el dictado de que 

no podría haber "libertad sin ira”, difundido a bombo 

y platillo bajo amenización musical, el proyecto salió 

adelante y luego empezó a dar claras muestras de que 

se erigían auténticas instituciones democráticas, 

similares a las del país de acogida de la vida de 

exiliado a la que se había visto abocado su padre y, 

con él, toda su familia.  

 

Por fin llegó el 15 de junio del año siguiente, el día 

más anhelado. Artemio se levantó temprano y enfiló 

el camino del cementerio para visitar la tumba de su 

padre, abnegado militante comunista a quien una 

enfermedad pulmonar había arrebatado, hacía tan 

solo unos meses, la posibilidad de ver cómo su 

partido recuperaba el estatus de la legalidad. Aún 

bajo el efecto de la emoción y los recuerdos, se dirige 

lentamente hacia el colegio electoral, mientras repasa 

mentalmente la situación en la que España llega a su 

primera gran prueba democrática… 

 

Artemio cierra los ojos mientras apaga las velas de 

la tarta y trata de pensar en un deseo. Acaba de 

cumplir sesenta años. Mira a su hijo Rubén, que tiene 

dos tercios menos, la misma edad que él tenía en el 

año 1977. ¿Ha merecido la pena la aventura 

democrática que, según la hoja de ruta del suarismo, 

emprendió España aquel año?, se pregunta intrigado. 

¿Fue un acierto la opción de la transición democrática 

elegida? ¿Ha sido la Constitución de 1978 un marco 

eficaz para promover el bienestar social?  

 

¿Ha respondido el Estado de las Autonomías a las 

expectativas que se habían depositado en él?... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A duras penas, logra salir de su ensimismamiento y 

apenas tiene tiempo para entrever su deseo, que la 

España que espera a su nieto Gustavo, que ahora 

empieza a balbucear sus primeras palabras, sea mejor 

que la que el encontró y también mejor que la que 

han hallado sus hijos. 

 

Toma conciencia de que el modelo de la nueva 

España, si es que lo hay, está sujeto a numerosas 

vicisitudes y a no menos interrogantes, por lo que se 

emplaza a sí mismo para, en un momento de respiro, 

contentarse con comparar dos escenarios reales ya 

vividos o en curso: ¿Cuáles eran las condiciones 

socioeconómicas de la España de 1977 y cuáles son 

las de 2017? 

 

Con la edición de este número de la revista 

eXtoikos hemos querido recoger una serie de 

colaboraciones que permitan a quienes como el 

personaje descrito más arriba quieran trazar una 

especie de balance de los primeros cuarenta años de 

andadura democrática. 

 

Son muchos los indicadores que podemos utilizar 

para preparar ese balance y variadas las perspectivas 

que pueden adoptarse. La labor no es en modo alguno 

pequeña. Por ello, informaciones sintéticas como la 

contenida en el documento “Un pacto para un 

crecimiento integrador”, publicado por el Círculo de 

Empresarios (septiembre de 2017), resultan de 

utilidad para percibir a grandes rasgos los principales 

cambios registrados entre los años inicial y final del 

período de referencia. 

 

La conclusión que se plasma en dicho documento 

es taxativa: “El balance socioeconómico es un claro 

reflejo de que España es un caso de éxito. Desde 

1977, la renta per cápita de los españoles en términos 

reales se ha duplicado, convergiendo desde el 76,1% 

de la media de la UE al 92% actual… En conclusión, 

la economía española actual es más competitiva y 

abierta al mundo… En el plano social, hemos logrado 

construir el Estado de Bienestar…”. 

 

El cuadro de indicadores ofrecido en el documento 

citado, y que se reproduce más abajo, aporta una 

visión ilustrativa de cómo ha cambiado España entre 

1977 y 2017. 
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La observación de los 25 indicadores 

seleccionados, de manera abrumadora, lleva a tomar 

conciencia de las mejoras globales que se han 

producido en la economía y la sociedad españolas, y 

ello a pesar de las secuelas de la profunda crisis 

económica vivida en los últimos años. La 

comparación de las fotos fijas de los indicadores en 

las dos fechas no deja lugar a dudas, con la salvedad 

de que algunas de las metas conseguidas se han 

materializado a costa de acumular importantes 

pasivos. La magnitud alcanzada por la deuda pública, 

equivalente en cuantía a la cifra del PIB anual, es una 

clara advertencia de que en política económica 

escasean los “almuerzos gratuitos”.  

 

De otro lado, no puede olvidarse que la 

comparación de dos situaciones alejadas en el tiempo 

facilita las comparaciones, pero oculta los procesos 

subyacentes y las experiencias vividas, con sus luces 

y sombras, con sus costes y sus beneficios. Y, 

naturalmente, una cosa son las tendencias generales y 

otra, muy distinta, la realidad que le ha podido tocar 

vivir a cada persona, a cada familia. Por lo demás, 

todos los indicadores recogidos son interesantes, pero 

la lista puede y debe completarse con otros como los 

relacionados con la distribución de la renta y la 

riqueza. Aunque este es un terreno especialmente 

resbaladizo: ¿qué es preferible, mantener una 

igualdad a ultranza, a costa del estancamiento 

económico, o consentir una cierta desigualdad 

asociada a una mejora de las condiciones de vida 

absoluta de todos los estratos de la población? Según 

los indicadores globales, el español medio de 2017 

disfruta de un mayor bienestar aparente que el de 

1977. ¿Están en peores condiciones las familias 

humildes de la actualidad que las que vivían a 

mediados de los años setenta del pasado siglo? 

 

Quienes pertenecemos a la generación de Artemio 

Escalante, y éramos adolescentes entonces, tenemos 

una visión privilegiada al respecto. Pero dejemos que 

el hipotético lector interesado, en caso de que carezca 

de ella por una distinta adscripción generacional o 

geográfica, se inspire en las colaboraciones que, con 

el propósito de ayudar a fundamentar una reflexión 

sobre las cuatro primeras décadas de experiencia 

democrática reciente en España, se incluyen en este 

número. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuadro 1: Indicadores socioeconómicos de España: 

2017 vs. 1977 

 
 1977 2017 

Población total (personas) 36.255.708 46.443.249 

Población inmigrante 
(personas) 

159.924 4.549.858 

Esperanza de vida                        
(años al nacer) 

74,13 82,8 

Mortalidad infantil                             
(x 1.000 nacidos vivos) 

16,03 2,6 

Tasa de fecundidad                         
(nº promedio de hijos por 

mujer) 

2,65 1,3 

Renta per cápita real                       
(dólares constantes, 2010) 

17.261 31.449 

Inflación                              
(variación interanual) 

26,3% 1,5% 

Tipos de interés                                  
(Mibor-Mercado interbancario) 

22% -0,149% 

Deuda pública (% PIB) 13% 100% 

Gasto sanitario per cápita               
(dólares corrientes y PPA) 

204$ 2.300$ 

Gasto educación per cápita              
(dólares corrientes y PPA) 

115,78$ 1.569,84$ 

Gasto social (% gasto total) 42% 63% 

Universitarios                                             
(% población > 16 años) 

3,6 28,2 

Tasa analfabetismo > 16 años                   
(% población > 16 años) 

Tasa analfabetismo > 65 años                
(% población > 65 años) 

9% 

30% 

1,75% 

5,4% 

Población activa total                       
(millones de personas) 

13,3 22,7 

Población activa femenina                            
(% de la población > 16 años) 

28% 53% 

Red de autopistas y autovías 
(Km) 

1.100 15.048 

Parque móvil (automóviles) 8.269.311 30.122.681 

Mortalidad en accidentes de 

tráfico (personas) 
4.500 1.160 

Exportaciones de bienes y 

servicios (% PIB) 
13,3% 33,1% 

Entradas de turistas 
(millones) 

34 75,3 

Inversión Extranjera Directa 
(millones $) 

608 26.727 

Líneas telefónicas (millones) 

                              Fijas 

                              Móviles 

5,6 
-- 

>20 
44,3 

Fuente: Círculo de Empresarios (2017). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


